
lI PROLOGO 

Webster. Clay y muchos otros americanos eminen­
tísimos, el diserto orador contestó sin titubear: 
"Lo que he dicho sobre JUÁREZ ha sido después 
de maduro examen y deseo sostener mi dicho." 

Y ante la muy autorizada e imparcial opinión 
que hemos citado, ¿qué significa el que anden por 
ahí algunos sujetos tan mendaces como ingratos. 
tan perversos como ignorantes, que nieguen que 
.JuÁREZ fuera realmente grande? ¿Qué importancia 
tiene ante la opinión pública ilustrada y sensata 
r¡ue individuos hábiles como sofistas, pero de refina­
da mala fe, traten de deprimir al Sublime Indio 
hasta el grado de negarle, no sólo sus méritos como 
patriota inmaculado, sino hasta su alta cultura, 
asegurando que aquél no leyó jamás otra obra que 
el "Curso de Política Constitucional" del renom­
brado publicista francés Benjamín Constant, cuan­
do ellos, los deturpadores del Gran Repúblico, no 
parece, dada su conducta aviesa. sino que sólo han 
leído, hasta "memorizarlo", el libro ''El Príncipe" 
del tristemente célebre florentino Nicolás Maquia-
velo? 

Creemos, pues, estar en lo justo al honrar, co-
mo lo hacemos, la amada memoria del inmortal 
JuÁREZ en el 43º aniversario de su lamentada 
muerte; y, sobretodo, al ejemplificar el verdadero 
patriotismo en esta época aciaga en que la adorada 
Patria mexicana-tanto necesita de la unión de to­
dos sus hijos, citando los hechos meritísimos del 
Insigne Oaxaqueño. 

Fáltanos, para terminar, hacer constar que 
de los pensamientos que el lector verá en la sección 
respectiva.excepción hecha de los cuatro primeros, 
los demás fueron expresamente escritos para este 
folleto. Las demás composiciones han sido compi­
ladas por nosotros para estas páginas. 

EL EDITOR. 

Kingsville, Texas, Julio de 1915. 
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Documentos Oficiales 

TELEGRAMAS 

Del Saltillo, el 24 de Julio de IB72 1 
15 ms. de la tarde. , a as 3 hs. 

CIRCULAR 

del ;,~:~:.el Cristo Y autoridades de la línea militar 

En carta fecha 22 participa el Gral S. h 

~~~~~e1~;~:~: ~:tcia del fallecimient~ de~n;r:~ 
te a las 11 d I pu h1ca, ocurrido el 18 del corrien-

. e a noc e a consecuencia de un ata 
que VIOiento que sufrió a las 5 de 1 . . Esta a misma tarde 

. 1 nu:va que no tiene hasta ahora carácter ofi. 
era ' sera una calamidad para la Pat . . . 
gracia llegara a confirmarse ria s1 por des-

te la s::t~~:z o~c~ot ofrece _P~rticipar violentamen-
cra que reciba. -CEBALLOS. 

, Plaza de_ la H. Matamoros, Julio 24 de 1872 
C Gral. Jose Ceballos en jefe de la línea milltar 

del Bravo. 

E t d d Saltillo 
n era.º. e su telegrama, en el cual me da l¡ 

funesta noticia del fallecimiento del prime M . 
trado de la N ., M r ag1s-ac1on. ucho deseo que esta noticia 
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ORACION FÚNEBRE 
pronunciada el 26 de Julio de 1872 por el 

C. Alfredo Torroella, nombrado orador 
por la Junta Patriótica en las hon• 

ras cívicas tributadas a la memo• 
ria del Benemérito C. Presi­

dente Benito Juárez 

Hay horas que vibran en la conciencia de los 
pueblos como un tañido de agonía eterna: horas de 
inmenso dolor que dejan para siempre sobre el 
cuadrante de las naciones la sombra de su re-

cuerdo. 
Es por eso que las desgracias populares son 

tan hondas, que las lágrimas del pueblo son las úl­
timas en secarse, y que las masas, sordas alguna 
vez a las grandes excit,'Lciones políticas, se con­
mueven profundamente cuando el reloj de los tiem­
pos marca la hora de partida de uno de esos hom­
bres que el cielo predestina para servir la causa 
sagrada; naturalezas templadas al fuego del dolor, 
almas acrisoladas en el martirio y corazones abier­
tos a todas las ideas del engrandecimiento humano. 
El pueblo no acepta al héroe sin el sacrificio. Bus­
cad al hombre que halléis más grande en todas las 
edades, y sometedlo a la veneración del pueblo. 
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_Este oirá sus palabras -- ----
fascinadora sin sentirse a· de fuego Y su atracción 
momento que aquel hombrrastrado; pero desde el 
gado, su cerebro quemadore mues_tre su corazón lla­
n_u?lada oor el dolor el pu:ii~r la idea, Y su frente 
o1ra, Y despertara· • o co1·rerá a· él 1 t . a su voz re Y e 
oria está llena de sabios· . generadora. La his-

v1v1do únicamente con el• pero c~ando éstos han 
han empapado su corazón pensamiento, cuando no 
~ramado por la humanidad e: el mar de llanto de-

1storia guarda sus nombr n todas las épocas, la 
qu_e el pueblo los repita es con veneración sin 
mas p ¡ con amor Só opu ar que Aristót 1 : crates fué 
dos los.sabios de la antig~:~•ax. Jesus más que to-

Para hacer sufrir es neces . 
Y si no CC . , ario haber sufrido 

1 ' ·• ¿porque • 
emne dolor, están todos lo en este instante de so-

todos los ojos húmedos? -~corazones oprimidos Y 
culto al recuerdo d . · ¿ 0 bastaría para re d. 
bellón querido izaJJar que ~otase al viento el np ir 
zando a la Patria qºu a me,d10 -ástil, corno simbo1ª1· -
d . ' e en a 't d d -et1ene herida bajo I m1 a e su camino 
rrible? e rayo de una calamid d tse a e-

¿ No serían suficientes 1 
de ese cañón que a corto . os sordos estampidos 
que es día de duelo s intervalos nos recuerda 
me t ¡ • Y no nos deja 1 'd . _.n o e sagrado deber de o v1 ar un mo. 
cmn de la Patria? pensar en la reconstitu-

iNo! Porque esas d 
Y ésta en que n. emostraciones son al pod 
A 

II 
os encontram er 

que o es el luto del deber· - os es al hombre. 
pl~~o del corazón: el luto . esto el llanto destem-
ad10s de la Pat • 1 del pueblo· el · 1t· ria. · u 1mo 
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No vamos a llenar un vacío, vamos a medirlo 

porque sólo con llanto podríamos llenarlo. Vamos 
a recoger una a una las flores sagradas de nuestros 
recuerdos que el vendaval de la muerte arremolina 
airado, y es preciso que no caigan para siempre en 
la fosa recién abierta. Ellas serán el epitafio elo­
cuente del que duerme para siempre bajo la tierra 
sacrosanta que defendió con abnegada heroicidad; 
y el pueblo aprenderá esa leyenda de triunfos y do­
lores, y la madre la relatará a sus hijos, y mien­
tras palpite un corazón en México, rodará de labio 
en labio, irá de alma en alma y se repetirá de ge­
neración en generación, el nombre del héroe que 
mis labios anhelan pronunciar como si él fuese una 
bendición que ha de extenderse sobre la tierra ca­
liente todavía por el fuego del combate; el nombre 
sacrosanto de Benito Juárez, del apóstol de la de­
mocracia mexicana, del salvador de la ir,dependen­
cia, del legislador republicano, del patriota inven­
cible, de aquel corazón donde un día se refugió la 
Patria perseguida po~ sus mercaderes, y que hoy 
late, en un apoteosis de gloria, en la .:onciencia de 
todos los pueblos civilizados de la tierra. 

II. 

¿Quién era Juárez? 
J uárez era México encarnado en un hombre. 

Dios permitió que el genio tutelar de la patria fue­
se un indio; hijo de la estirpe legítima poseedora 
de la comarca y en quien el amor patrio tuviese 
hasta la legalidad de la raza. En lo futuro, nadie 
podrá hablar de México sin hablar de J uárez, co­
mo nadie puede hablar de Galilea sin nombrar a 

Jesús. 
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. · León X representó una é . 
idea. Leonidas un P?ca. _Socrates una 
El fué la época d la pueblo. J u~rez smtetizó más. 
la nacionalidad dee M _regeneración: la idea liberal· 

ex1co yba· t · • 
to -se presenta su me . • . Jo es e tnpie aspee-
las naciones, como er:~~ mm;culada al jurado de 
al juicio de su pueblo. aver e los reyes egipcios 

III. 
Se asiste al examen de la 'd • 

a la lectura de una e vi a de Juarez como 
popeya El • · 

va a gozar y a sufrir profu .d espmtu sabe que 
de luego que una existenci: ame_nte._ Prevee des­
suya, sufrió todas la _priv1ieg1ada, como la 
todos los laureles del ~~~~:.oJas del mártir Y chió 

En la Sierra de Ixtlán l O 
pequel'l.o pueblo ·nombrad e e axaca se levanta un 
nació el 21 de M d O San Pablo Gueiatao; allí 

arzo e 1806 de una f ·¡· 
gena, el hombre cuya m ' . am1 ia ind!-emona bende · 
grandes espíritus sostien . c1mos. Los 
el error. Parece como u:n s~empre una lucha con 
creta, antagónica a to~ existe alguna fuerza se­
la humanidad sus mejor:s p~~f~eso, ~ue disputa a 
quedó huérfano en edad . te igenc1as. El niño 

· muy emprana l zon generoso que ¡0 to • . , Y e cora-
mo a su cmdado le h · · 

gresar en el seminai·io de la ciud izo m­
eo entonces de las doct . ª~ de Oaxaca, fo. 
ro. El protegido· iba s~~n;s d reaccionarias del ele­
la Patria desde sus pr· u a a ser arrebatado a 

. ' 1meros años 
vida a la austeridad de I Id ' consagrando su 
de Ciencias y Artes se l:v:en~-en pf:º e_l Instituto 
dad, como el santuario de 1 'd misma Ciu-. - as I eas nuev 
Joven J uarez oye desde las b as, Y el 
voz emancipadora de la fil~ ª1.?cas ddei claustro, la 

so ia mo erna, abre su 
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d so y se deja alma a aquella inundación e progre 

arrebatar en su oleaje. . . 
. ·o donde el humo del mc1en-Huye del scmmari • · pide 

r asfixiar su espmtu, Y 
so hubiera acaba~o po fue ~ con qué quemar los 
en el nuevo mStltUto g udieran haber sem­
gérmenes de fanatismo q~e ~s maestros. Era la 
brado en s~ alma sus a~~:

1
~~r~ncado a J uárez del 

man_o de D10s 9me:: ha santificado el trabajo Y 
semmar10. Dios q lisión trascendental. 
creado al h@1bre para untad;s sus obr~s el movi-
D. ha impreso en o 

1 ws que d ·1 la inercia de las a mas. 
miento Y condena o ~on \incipios más democráti­
Juárez, campeón de os p os muros del conven­
cos, hubiera e~cerra~¡° 1:n~:: !providencial, bañan­
to su vida glorwsa, . 

1 
b ·ado ·a sus ojos el 

1 no hubiese a um 1 
do su a ma, . lidad La inmolación por la 
sendero de la mn:iorta .m;r combate que sostuvo 
Patria. Este fue ;1 P:ás tiernos, con _la esfinge 
Juárez en sus ~ os . como ningún otro, 
del error, enemigo terrible, con la pedrería des-

cubre sus garras . 
porque en d' ., La huída del semma-
1 b ante de \a tra 1c1on. 

1
. d 

um r. • t desgarrada y ima os 
rio deJando a tras su . og~a sin otro consejero que 
los grillos de su conc1~nc1f ' ·1· sin la experien-

·a solo sm ami rn, 
la suya propi • ~ rechazando la protección de 
cia necesaria, Y au . Salanueva reve-

d padre el franciscano · 
su segun o • le de su espíritu, la indepen­
la desde luego el tenw bosqueja en el delo 
d · de su pensamiento, Y - d ¡ 

encia . . . f t'I la magnificencia e 
de aqu:lla vida casi \n h::;lde indita de la sierra 
porvenir reservado a 

de Oaxaca. · t" 
• tudios Juárez sm 10 Sin haber concluido sus es • 
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la necesidad de servir a la Patria. 
Seis año~ antes de terminar su carrera jurídi­

ca, pisa el estadio político en 1828 y, consecuente 
siempre con sus principios, proclama y defiende la 
candidatura de Guerrero que sostenía el partido exal­
tado, contra la de Pedraza elegido por los iturbidis­
tas amalgamados con el partido conservador. Aque­
lla vez sucumbió la idea de Juárez vencida por las 
balas; pero sus sienes se ungieron en el óleo de la 
libertad. 

El joven estudiante significó desde entonces 
más que un escolar inquieto: era desde luego una 
amenaza para el poder teocrático encastillado en 
su ciudad natal. El indio no temió a sus tiranos, 
y en 1832 desde la tribuna legislativa, resistió y 
atacó con nuevo brío al enemigo común de las Ji_ 
bertades patrias, pagando en 1836 con una lar¡¡;a 
prisión su amor inmenso a la causa del pueblo. 

En 1844 el General León, gobernador de Oa­
xaca, lo llama a su secretaría para calmar las iras 
del partido libernl; Juárez acepta prometiéndose 
regenerarlo; pero convencido de la inutilidad de 
sus esfuerzos, le abandona a los pocos meses. 

En 1846 reasume en unión de Arteaga y Fer­
nández del Campo, la soberanía del Estado de Oa­
xaca que no reconoce el programa de la revolución 
triunfante de Salas. Queda poco después Arteaga 
como jefe único del Estado, y J uárez marcha al 
Congreso General Constituyente, y se ocupa, con 
tanta eficacia como energía, de alistar recursos pa­
ra la guerra contra el invasor americano. 

Luchaba el general Santa Ana en la Angostu­
ra, y ejercía la presidencia interina el gran pa-
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- . nacional e Valentin Gó­
triarca de la de~1ocracm fzó de.sd~ luego con su 
mez Farías. J uarez, sm;Pª i préstito de 14 mi-

. • · Declarose un em -
correhgionar10. . del clero. Este rugió de co-
llones sobrn los t::~~do retrógrado, multiplicó los 
lera, Y, ~hª?º e P e sólo pudieron aplacarse con 
pronunciamientos qu devolviendo al ele-

. d Santa Ana que, . 
la presencia e . _ ' ñado de él a reci-
ro su tranquilidad, fue, acompa p . . ' 
bir en Puebla al enemigo de la atna_. . 

Oaxara vencido; pero sm 
J uárez regresa a bernador constitucional en 

desmayar. Es electo! ~o u Estado del contagio de 
847 Pretende sa va1 a s 

1 y d'a la gangrena. Durante su 
otros donde Y_ª . cun t~' Oaxaca hubiera l10nado 
régimen admmistra wo, _ 

el ideal r~publi~~noa d:np~~:
0
:;os límites del Esta-

Santa Ana eg le cierra sus fronteras; 
J - ·ez generoso, no 

do y ua1 , 1 C 'tal por~ue teme ' h'b trar en a api • ·, 
pero le pro i e en . ·mi'lando los átomos faná-

u presencia as1 11· 
acaso que s provoque un con icto 
ticos restantes en Oadxacda, Teotitlán del Camino 

'bl' Santa Ana es e 
1 pu ic_o. . . ero lleva ardiendo 811 e cora-

se retll"a a Onzaba, P Esta venganza 
f · to de venganza. 

zón un sen imien En l853 cuando Ju:irez, 
tarda en satisfacerse, ' bl .. de 

no . d ivada Qn la po acion 
ya retirado a la v\ ; prado como simple juriscon­
Etla, alegaba en e . uzg r orden de Santa Ana, 
sulto, es aprehen~1~~ r~~olución del plan de Gua­
vuelto al poder po p bl Y ~e le confina a Jalapa: 
dalajara. Llega ª

1 
ue d: pa~o por la misma Pue­

de allí a Hua1?ant a, Y oche a Veracruz sin per-
bla es conducido en un c f m'ili'a Uno 

. • d · adiós a su a · 
mítirsele siqmera e_cir h - edos de San J u:rn de 
de los calabozos mas um 
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Ulúa le fué señalado como prisión, y cuando vuelve 
a ver la luz es para decir adiós al suelo patrio. Una 
nave arrebata a Prometeo de su roca por orden del 
Dictador. 

J uárez llega a la Habana y de allí pasa a N. 
Orleans donde lucha abnegadamente con la nostal­
gia y la miseria. El ped~stal de sus propios dolo­
res lo eleva a una altura sublime. El desterrado 
no olvida a su país, pregunta a las olas y a los ai­
res; y un día, sabe que Acapulco a'Caba de pronun­
ciarse con el Gral Alvarez en favor del plan de 
Ayutla. 

Con esa fiebre que se sufre lejos de la Patria, 
Juárez siente que su espíritu se dilata, y sin vaci­
lar un instante, sin dar treguas a la reflexión, se 
embarca para Aspinwall, y de allí se dirige a Aca­
pu!co en cuya playa recibe de nuevo el beso, húme­
do en lágrimas, de las brisas de la Patria. La revo­
lución triunfa y es nombrado en 4 de Octubre de 
1855 ministro de Justicia y negocios eclesiásticos. 
El destino colocaba a J uárez en la vía de su pre­
destinación. El así lo comprendió aboliendo en 22 
de Diciembre los tribunales especiales del clero y 
del ejército. La antorcha de la reforma comenzaba 
a encenderse. Más tarde se formaría el volcán. Co­
monfort fué luego nombrado presidente sustituto, 
acaso por debilidad del benemérito Gral.Alvarez, y 
J uárez gobernador otra vez del Estado de Oaxaca, 
siendo st1 nueva administración tan benéfica como la 
anterior. El instituto donde había aprendido a 
amar la libertad, yacía aniquilado por el régimen 
santanista. El gobernador se acordó del joven y 
reorganizó su casa espiritual. En 1857 fué electo 
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gobernador constitucional del Estado por 112,00_0 
votos directos y por una mayoría nacional Presi­
dente de la Corte Suprema de Justicia. Comonfort 
]e llama después a desempeñar la cartera de gober­
nación, y cuando J uárez, aceptándola, se presenta 
en el Congreso a pedir facultades extraordinarias 
para el Ejecutivo, del seno de la discusión surgen 
estas palabras que honrarán siempre su :'1e~oria: 
;,Se conceden sólo por la confianza que msp1ra la 
presencia de J uárez en el gabinete." . . 

Comonfort empezaba a desprestigiarse Y el 
pueblo a dudar· de su conducta. Todos los presenti­
mientos populares tienen su razón de ser. "El gol­
pe de Estado" estalló como una bomba mal com­
primida. Juárez fué reducido a prisión, y al recon­
quistar la libertad, atravesó imponente~¡ ~aos que 
envolvía la nación resuelto a mantener rncolume Y 
hondamente arraigado el principio sacrosanto com­
prado con tanta sangre. 

Llegó primeramente a Guanajuato; trasladán­
dose después a Guadalajara, donde pronunciada su 
guarnición en favor de la reacción, dió_ lugar a uno 
de los hechos más heroicos que se registran en su 
vida a una página de legítimo orgullo para Méxi­
co, ~ la prueba evidente de que Juárez había naci­
do para las grandes situaciones y de que entre sus 
preferentes deberes la abnegación figuraba como 
el primero y el más natural de todos. 

Entonces fué cuando el oficial Peraza mandó 
formar los 20 hombres que eran a ~us órdenes Y 
entrando con ellos en la pieza que ocupaban J uá­
rez y los demás presos, les intimó hacer fuego. Pe­
ro la voz potente de Guillermo Prieto, de ese Tir-
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teo de la República, ahogó en un arranque heroico 
el grito de mando, y se manifestó a los soldados 
sublime y aterradora, como el ángel de la Patria 
que castiga con eterna ignominia a los traidores y 
a los verdugos. 

Los soldados avergonzados bajaron sus caño­
nes y la vida de ,Juárez pudo salvarse de aquel ase­
sinato tan brusco como infame. Pocos momentos 
después batidos los rebeldes por las fuerzas fieles, 
Landa, cabecilla de aquéllos, en momentos 
desesperados, pretendió obtener de Juárez una 
orden para que los liberales suspendieran el fuego. 

"Los prisioneros no dan órdenes", responde el 
Presidente sin temer a las bayonetas infieles 4ue 
brillaban todavía al sol en los corredores del pala­
cio. 

Una capitulación en que Juárez no tomó par­
te, decidió esta crisis. 

El peregrino siguió a Colima, siendo atacado 
en el camino por 600 hombres al mando de Landa 
y logrando romper el sitio con el 5. 0 Batallón que 
lo custodiaba. Sabedor en el camino de la capitu­
lación de Parrodi en Guadalajara, nombró al C. 
Santos Degollado, ministro de la Guerra, autori­
zándolo para continuar la campaña y se dirigió a 
Veracruz pasando por Panamá, Colón, la Habana y 
New Orleans, de cuyo puerto salió en el Vapor 
Tennessee para Veracruz,donde llegó el 4 de Mayo, 
acompañado de su gabinete que integraban los CC. 
Prieto, Ruiz y Guzmán. Veracruz fué entonces el 
Sinaí de la República. El 12 y 13 de Julio de 1859 
se proclamaron los preceptos salvadores de la na­
eión, y Juárez apareció con las leyes de Reforma, 
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como el Moisés del pueblo mexicano, no anunciado 
por una tempestad terrible, como el legislador bí­
blico, sino aclamado y bendecido por todos sus 
compatriotas. Juárez entró desde aquel día en el 
Capitolio de los héroes. 

La batalla de Calpulalpan coronó los esfuerzos 
del partido liberal, y Juárez fué electo Presidente 
constitucional de la República en 9 de Mayo de 

1861. 

IV. 

Al llegar a este punto de la vida de Juárez, 
parece como que su existencia va a reposar, y que 
designado para regir los destinos de una nación. 
ya constituída, el descanso le permitirá satisfacto­
riamente sus vigilias, poniendo en práctica los 
principios conqui3tados. 

Se siente en esta página de su vida, la impo­
sibilidad de nuevos trastornos, de nuevas peregri­
naciones, de otros dolores que los ya sufridos. Se 
le ve impasible como siempre, señalar a su pueblo 
el buen camino, sin que una nube de humo oscu­
rezca su mirada, sin que el trueno del cañón apa­
gue su palabra salvadora. 

Pero vano deseo. Un año después, cuando ape­
nas empezaba a implantarse el nuevo régimen, la 
Patria exhaló un jay! desgarrador como si sintiera 
que Je arrancaban la vida. Era que la Interven­
ción pisaba las playas de Veracruz. Juárez espe­
ró con serenidad el ataque, y sólo cuando las fuer­
zas francesas, en número considerable, tomaron la 
Ciudad de Puebla, abandonó la Capital el 17 de 
Julio de 1863. 
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Aquí e_mpieza la nueva peregrinación: la era 
de los _sacrificios más dolorosos, ele las abnegacio­
nes ~as sublimes. ¿ Quién de vosotros, CC., no 
ha sido actor en esa tragedia sangrienta cuya últi­
ma escena se escribió con sangre sobre el Cerro 
de las Campanas? 

Inútil sería una relació., minuciosa de hechos 
tan recientes como gloriosos. De México pasó Juá­
r~~ a Que~étaro, de allí a San Luis donde estable­
c10 su g~b_1e_r_no el 10 de Junio. En 22 de Diciem­
bre se dmg10 al Saltillo, llegando en 9 de Enero 
de 1864: d:' allí pasó a Monterrey a neutralizar los 
proyectos intervencionistas de Vidaurri, y el 15 
de _Agosto aband?nó la ciudad entre el fuego de 
Qmroga Y sus abados, Llegó a Chihuahua el 12 
d~ O~~ubre, Y el 5 de Agosto dél año siguiente, se 
dmg10 a Paso del Norte. 

El 20 de Noviembre volvió Juárez a Chihua, 
hua Y el 9 del mes siguiente tuvo que retroceder 
a su último atrincheramiento. 

., Libre de la invasión la ciudad hospitalaria, vol­
VIO a ella el 17 de Junio ele 1866 y el 17 de Di­
ciembre del propio año se dirigió a Durango 
~legó a Zacatecas el 22 de Enero de 1867, sa: 
hendo de esta ciudad sorprendido por Miramón 
Y defendido heroicamente por el valiente Gral, 
Corel!a que, batiéndose en retirada, salvó con no­
ble denuedo la vida de J uárez. 

Miramón retrocedió a Guanajuato: fué batido 
en San Jacinto por el Gral, Escobedo, volviendo 
Juárez a Zacatecas de donde pasó a San Luis en 
el mes de Febrero. Durante su permanencia en 
esta ciudad, fué cuando la justicia del pueblo le-
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dría un átomo de odio para el legislador de la Re­
forma? ¿Qué hombre libre no respiraría orgullo le­
gítimo al contar entre sus conciudadanos al hom­
bre que, sabiendo en el desierto la muerte de dos 
de sus hijos, ni siquiera se detuvo a arrodillarse, 
temeroso de amilanar a los que le s.compañaban? 
¿Qué conciencia justa no aplaudirá la firmeza del 
que en Paso del Norte rehusó las rapetidaij invita­
ciones que le hizo el Comandante americano del 
fuerte Bliss para que nunca se dijese que, un mi­
nuto siquiera, había abandonado el territorio na­
cional? ¿Cómo no venerar al que tantas veces pu­
do ser el Coriolano, y fué siempre el Fabio Contac­
tor de su República? 

¿ Cómo aborrecer la Libertad en su manifesta­
ción más espléndida? 

¿ Qué figura está tan alta como la suya desde 
la proclamación de la Independencia? 

¡ Venerada sea su memoria por todas las ge¡¡e­
raciones de América: que nuestros ojos nunca se 
cansen de llorarlo: que cada piedra guarde un re­
cuerdo suyo, que el campesino grabe su nombre en 
la corteza de sus árboles, que el niño lo mezcle en 
sus oraciones, que el anciano lo guarde en su ho­
gar como una reliquia sagrada, y cuando un dia 
México edifique su felicidad, recuerde que hubo 
una existencia consagrada a su consecución, y ben­
diga, desde el éxtasis de su gozo, el nombre que 
un dia significó su gloria! 

VIII. 

Espíritu del más grande de los mexicanos, al­
ma que tanto sufriste encarcelada en la materia, 
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luch~n?o por la dicha de tu Patria, derrama las 
b_end1c10nes ~el Eterno sobre esa bandera que ha 
S1?º tu su?ar10, fortalece el corazón de tus compa­
triotas, ahenta a los débiles, dulcifica a los irri­
tad?s, aleja las nubes qu_e eneg-recen el cielo Y 
enciende en las alturas inmensurables el iris anhe­
lado de la paz mexicana .... ! 

DIJE. 



Carta del Lic. D. Benito Juá­
rez al Gral. D • Ma­

nuel Doblado 

Saltillo, Enero 20 de 1864. -S:· Gral. D .. Ma­
nuel Doblado. - Mi estimado amigo. - El S1. D. 
Juan Ortiz Careaga me entregó la carta de u_sted 
d 3 del corriente, Y ha desempeñado_ al mismo 
/ con el Sr. Gral. D. Nicolás ·Medma, la co­~~:J: que usted les dió, pi~ié~dome que renun-
ciara la Presidencia de la Repubhca. 

1 
h 

Me dice usted en su ~itada carta, Y me o an 
repetido los señores sus cornskmado_s, q ~e se ~etedr­

. ó ted a dar este paso en la m tehgenc1a e 
mm us · l"d d 

e yo había manifestado antes de m1 sa I a e 
;~n Luis Potosí mi resolución de abandonar el 
puesto según lo dijo a usted el Sr. D. Manuel Ca­
bezut, • Y que, además, ere~ usted que esta ~=te:¡ 
minación allanaría las dificultades que po , 
enemigo para entrar en arreglos ._¡ue pongan tér-
mino a Ja presente guerra. , 

Ya dije a usted en mi carta del dia 10_, Y he 
repetido a los Sres. Ortiz Care~ga ,Y Medma, en 

. d I Sr Cabezut que Jamas he dicho pa­presencia e • • . • . 
Jabra alguna a este señor relativa a m1 renuncia, 
pero, prescindiendo de este incidente, he vuelto a 
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meditar detenidamente, como usted se sirve recor­
darme este punto, y por más que he apurado mi 
pobre pensamiento, no alcanzo una razón bastante 
poderosa para que me com·enza de la conveniencia 
de la medida que ~e desea. Por el contrari,J. la veo 
corno un ensayo peligrosísimo que nos pondría en 
ridículo, nos traería el desconcierto y la anarquía, 
y que a mí me cubriría de ignominia, porque trai­
cionaba a mi honor y a mi deber, abandonando vo­
luntariamente, y en los días más aciagos para la 
Patria, el puesto que la nación me ha encomendado. 
Temo con tanta más razón este resultado, cuanto 
(]ue no hay seguridad de que el enemigo trate con 
el Sr. Ortega, a quien considera como desertor fal­
tado a su palabra, ni con níngún otro mexicano 
que no acepte la intervención. 

Además, los hechos están demostrando que el 
enemigo no busca la destrucción de las personas, 
sino del Gobierno que por sí se ha dado la nación. 
Por eso ha establecido ya la monarquía con un 
príncipe extranjero, y por eso Napoleón, en su úl­
timo discurso de apertura del Cuerpo legislatívo, 
ha dicho que en la expedición a México no ha teni­
do un plan preconcebido; que quería el triunfo de 
sus armas, lo que está ya conseguido, y que ahora 
quiere el triunfo de los intereses de la Francia, 
poniendo los destinos de México en manos de un 
príncipe digno por sus luces y cualidades. Ya ve 
usted que no se trata de la persona que ejerce el 
Gobierno nacional, sino de un gobierno que reciba 
su ser de Napoleón y que nazca de la Intervención, 
para que obre por los intereses de la Francia. Por 
esto creo que mi separación no sólo sería un paso 
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inútil y ridículo a los ojos del enemigo, sino peligro­
so par el desconcierto y anarquía que de ello pudie­
ra resultar, porque tampoco hay seguridad de que 
la nación apruebe mi resolución de separarme, Y 
una vez que algún Estado desconociese la legali­
dad del mando del Sr. Ortega, entre otras razones 
por haber escogido éste, de dos destinos de elec­
ción popular, el Gobierno de Zacatecas, el mismo 
Sr. Ortega se vería en la necesidad de reducir a 
los disidentes por medio de la fuerza, o a perder 
el prestigio moral que da el unánime reconocimien­
to en favor de un poder legítimamente establecido: 
v ,Je cualquiera manera, nosotros mismos habría­
~os dado un triunfo al enemigo, que alegaría nues­
tro desconcierto como un argumento poderoso en 
apoyo de su intervención. 

~Estas consideraciones y otras, que no es da­
ble concretar en los límites de una carta, avivan 
más y más en mí los sentimientos de patriotismo, 
de honor y del deber de continuar en este puesto, 
hasta que el voto nacional, por los conductos legí­
timos expresados, me retire su confianza, librán­
dome de la obligación que hoy pesa sobre mí, o 
hasta que la fuerza de la intervención. o de los 
traidores sus aliados, me lance de él. 

:::9Entretanto, yo seguiré haciendo todos los 
esfuerzos que estén en mi posibilidad para ayudar 
a la Patria en la defensa de su independencia, de 
sus instituciones y de su dignidad. Es verdad que 
la situación nos es desfavorable par ahora, y no 
me hago la ilusión de creer que estamos en tiem­
pos bonancibles: pero yo sé que nuestro deber es 
luchar en defensa de la Patria; y entre la defensa 
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d~ una madre y de una traición, no encuentro me­
dw alguno honroso. Será esto un error mío; pero 
es un error fundado, que yo acaricio con gusto v 
qu~ merece i~dulgencia. Yo suplico a Ud. que n~ 
reciba mal m1 resolución a la insinuición que se 
s1rv~ Ud. hacerme para que renuncie, sino que la 
considere como hija de la más pura intención 

_:!!También suplico a Ud. siga prestandos~ coo­
peración con la misma constancia y abnegación Que 
hasta aquí, haciendo la guerra de cuantas mane­
ras sea pasible al enemigo, en el concepto de Que 
ella es nuestro único medio de salvación. De otra 
m~nera, e_l ~nemigo no tratará con nosotros sino 
baJo cond1c1ones deshonrosas Que no debemos ad­
m1t1r, o tratará ~on el Gobierno establecido: pero 
ese_ no es el Gobierno de la nación. -Soy de Ud. 
amigo Q. B. S. M.-BENITO JUÁREZ "!r . . 

o 




